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EL JÜUAlVIENTO.

Mentira parece que en serio ten­
gamos que ocuparnos de un asunto, 
que insostenible i  la Un de la razón 
solo se sostiene todavii por conve­
niencias del momento, 6 por hipócri­
tas adulaciones t i  poder real.

El juramento político, sostenido 
hoy por los que ayer ie combatieron, 
es en la esencia una ridicula nnli- 
gualla consérva la solamente para 
adulación del po ter real, que se pa­
ga mucho de semejantes pleitesías, 
haciéndose galanas ilusiones al con­
servar estas reminiscencias de los 
buenos tiempos en que los pueblos , 
no eran nuda y ios monarcas lo eran 
todo.

La monarquía y sus servidores 
obstínause en conservar estos ana­
cronismos feudales como se obstinan 
en conservar y dar importancia á 
otras ridiculas antiguallas, que gra- 
jicamente designó el Sr. Valera con 
ni nombre de chirimbolos de ia mo­
narquía.

Después de lo que sobre el jura­
mento exigido a los representantes 
del país, han dicho los Sres. Marios, 
Kavarro y Rodrigo y otros amigos 
del Sr. Sagasta: después de lo que 
con su elocuente frase ha dicho en 
diversas ocasiones el Sr. Castelar; y 
por último, después de lo que acaba 
de decii el respetable y elocuente 
Salmerón, ¿quien hay que de buena 
fé sostenga la existencia de el tal 
juramento?

Y no vamos á examinarlo en su 
esencia, que es atení dorh a la dig­
nidad y á la independencia del dipu­
tado, no: vamos á examinarlo en su 
parte más práctica, en sus resulta­
dos, en los frutos que ha dado y que 
nos sirven de punto de partida para 
juzgar los'que ha de dar.

Paraeximlnar históricamente los 
resultados de losjuramentos, aplica­
dos á la política, no nos hemos de 
remontar ó muy antiguos tiempos, 
por más que la e.scursión no dejaría 
de ser curiosa, amena y sobre todo 
muy instructiva para los que igno­
ren cómo respetaron siempre los 
magnates y reyes ios juramentos re­
ligiosos, cuando estos no estaban en 
armonía con sus propósitos y sobre 
todo con sus intereses. Quien conoz­
ca un poco la historia de Luis XJ de 
Francia, el astuto político, al par 
que rey hipócrit r y rezador: quien 
conozca un poco su historia, sabrá 
jo f^cil que le era no ya prestar un 
juramenio, sino partir una hostia al 
comulgar con su contrario para so­
lemnizar lo pact-:do,y al dia siguien­
te reducir á pavesas lo contratado y 
al adversario (si podía).

Y esto que de Luis XI decimos, 
fue moneda corriente entre las tes­
tas coronadas: [) Ctos, matrimonios, 
votos monacales... todo se rompía 
cuando necesario era para satisfacer 
sus ambiciones ó caprichos, aun 
cuando se hiciera indispensable pa­
r a  ello pisotear toda clase de jura­
mentos y solemnidades religiosas.

Viniendo á más cercanas épocas,

los que hoy quieren conservar estas 
promesas y estosjuramentos.liabran- 
se sin duda inspirado en lo respeta- 
dí;s, que han sido juramentos análo­
gos prestados por los monarcas es­
pañoles.

1/a familia Borhón encierra elo­
cuentes ejemplos do lealtad y respe­
to á ios juramentos prestados.

De como respetó sus juramentos 
de defender la integridad de la pa­
tria el incapaz y desventurado Cur­
ios IV nos lo dice la historiaal narrar 
en bochornosas páginas cómo entregó 
la patria al emperador Napoleón.

Como respetó el principe Fernan­
do (el deseado) los juramentos 
prestados ante sus padres en el 
Escorial nos lo dice la historia elo­
cuentemente al consignar los honro­
sos medios que Fernando V il puso 
enjuego en Aranjuez para destronar 
á sus padres.

Quien así inauguraba la carrera, 
no podía monos de recorrerla hasta 
ei íin de ia misma manera: así es que 
la lealtad de Femando VM en cum­
plir sus juramentos políticos es pro­
verbial. Su vuelta ákspaña, sus ju ­
ramentos á la Constitución del año 12 
en [a época del año 2 0 , la conspira- 
ración eterna contra aquella situa­
ción, la sublevación de ia guardia 
real y por último eí llamamiento del 
extranjero contra la patria en el año 
23, modelos son acabados de lo que 
valen y significan los juramentos 
prestados.

Si (le los reyes pasamos á los par­
ticulares, observar podremos igual­
mente que los tales juramentos son 
unas solemnes farsas que nigun re­
sultado clan ni han dado.

Y sino pregúntenlo al Sr. Sagasta 
y á muchos de sus actuales amigos 
si losjuramentos por ellos prestados 
fueron no ya un obstáculo, sino ei 
más ligero inconveniente para suble­
varse el 22 de Junio primero y para 
destronar más tarde á Isabel II.

Pregunten áol^ún soldado de for­
tuna, general de ía Piepíiblica, si la 
santidad del juramento le impidió 
t ’aicionarla y enlregarsus fuerzas á 
la restauración.

Si pues nada práctico se consigue 
con los juramentos políticos, si para 
nada valen, ¿á qué, pues, conservar­
los? Si es por satisfacer caprichos 
señoriales, razón bien pueril es y de 
escaso valer.

Tales caprichos no pueden, no de­
ben subsistir ante la diguidad y la 
libertad del representante del país, 
que están muy por cima de semejan­
tes antojos feudales.

¿Se quiere al perpetuar esta adu­
lación de ia gente del Sr. Cánovas, 
cerrar las puertas del parlamento á 
los representantes del país republi­
cano? Pues ya lo veis que también 
es para esto inútil. El Sr. Salmerón 
lo ha dicho de un modo inimitable, 
oponiendo el lenguaje viril del hom­
bre de conciencia enfrente del len­
guaje hipócrita de los que, por con­
veniencia del poder, sostienen hoy 
lo contrario de lo que ayer en la 
oposición dijeron á la faz del país.

Hé aquí algunos párrafos de lo di­
cho por el Sr. Salmerón:

(lEsLo lio puede lolerarsc sin protesta. 
Sois lados partidarios del rég'imeQ reprc- 
sciUalivo. Por coiisiguionle, no podéis san­
cionar algo cine quila al país parle do su 
soberanía y que de manera hipócrita men­
gua los derechos de la ropresenlación na­
cional.

No obslanle, dígase lo que se diga, oid 
nuestra declaración: Nosotros hemos sido 
elegidos como republicanos por una coali­
ción do partidos republicanos. Exigid que 
p UM lomar asiento aípii hagamos una pro­
mesa. La haremos. Pero entiéndase bien, 
que antes de la promesa, al hacer la prome­
sa y después do la promesa, nosotros ha­
cemos la reserva de que ella no ha de­
impedirnos trabajar con ledas nuestras 
fuerzas para sustituir las instituciones ac­
tuales por las inslituciones republicanas. 
(Fuertes rumores é iiucm ipciones en la 
mayoría.) Sí, trabajare nos para traer la 
República con promesa lo mismo que sin 
promesa. (Nuevos rumores.)»

Ya veis, pues, señores monárqui­
cos, que el jur.amenlo por, vosotros 
sostenido no podrá ser un obstáculo 
para los representantes republica­
nos. Seria curioso que estos hubie­
ran de retroceder por semejente ba­
gatela, teniendo á mano todo el re­
pertorio imaginable de reservas 
mentales, capaces de calmar la con­
ciencia más escrupulosa y exigente. 
Como suponemos que con tales re­
servas habrán calmado sus escrúpu­
los los hoy fervorosos dinásticos, 
que habiendo jurado á Doña Isabel 
If, luego la destronaron en 1868.

.Tiene tal interés la se.sión primera dcl 
Cóngreso, que aun cnando ocupe gran par- 
tc\dcl periódico, trasladamos á continuación 
la'fcscña C|iie de dicha sesión hábilmente 
hace El Liberal:

«Comienza la sesión. El señor presidíate del 
C jnsejo de ministros ocupa la tribuna y lee. 
por daleg.ación de la rema regente, el dis mrso 
llamado de Ift corona. El Sr. Sagastn lee mal; 
pero lee con esc acento de convicción que inte­
resa al oyente y le hace olvidar los re^ingos de 
palabra peculiares de su oratoria. (Jomo los 
oyentes «ran ayer diputados: claro es que no se 
enteraron.

Pero antes de continuar la sesión pidió el se­
ñor Salmerón la ])alabra para una cuestión re­
glamentaria, que podrá parecer de escasa im­
portancia pero que, en realidad, eavaolven un 
problema constitucional.

El congreso, ó, mejor dicho, ia Junta de di­
putados electos, se disponía tranquilamente á 
comenzar sus tareas sin un reglamento orgáni­
co que rigiera sus deliberaciones, y el Sr. Sal­
merón deseaba saber si er¿i licito someter á la 
dijcisión déla Junta una opinión sobre las ba­
ses reglamentarias. La iniciación de esta pre- 
gun:}a cuyo alcance íaeilmente se adivina, pro­
dujo un movimiento de protesta de la mayoría, 
empezada en no»deja hablar .al ilustro orador 
republicano. Pero elrSr. Salmerón, con tanta 
fuerza de pqlmanes como de razonamiento, lo­
gró hacerse oir, no sinalgunos descorteses mur­
mullos de los ignotos 1’epresentante.s deliráis, 
contra lol que habla de tener escasa autoridad 
un presidente sin voz y sin la serenidad que dá 
el hábito del Parlamento.

El Sr. Salmerón decía: para que esa men­
guada Soberanía que la organización monár­
quica deja al país, resulte siquiera en aparien­
cia, se ha reservado á las Cámaras el derecho de 
establecer sus reglamentos interiores. Al 
iuaagurarse, pues, todo Congreso, los diputa­
dos conservan íntegros el derecho de escoger el 
reglamento que mejor les cuadre. Usando 
de ese derecho, que es el de todos vosotros, pido 
que se discuta el reglamento y anticipe la opi­
nión de que no acepto el jur.amento, ó la pro­
mesa en favor del poder real, porque eso es una 
limitación al poder que los republicanos trae­
mos aquí de nuestros electores.

Esto lo dijo el Sr. Salmerón en medio de ima 
gran confusión, de intevi-upeiones y de protes­
tas que le obligaron A dirigir magníficos apos­
trofes á la mayoría.

«Nó os impacientéis, señores de la mayoría, 
les dice una voz. que otr.as cosas habéis de oir

y otros sucesos habéis de preseneiai' que os ex­
trañen y quizá os irriten más que lo que estoy 
diciendo.»

«Estoy en el ejercicio de mi derecho, e.xcla- 
maba en otra interrupción, puedo hablar y ha­
blaré, pete á vuestra cortesía que deja bastante 
que desear.»

La intolerancia de la mayoría llegó á tal 
punto, que hasta los mismos conservadores se 
sentían mortificados, porque al fin, como decía 
el Sr. Salmerón, rinde ante todo respeto á los 
fueros dél régimen rapresentantivo, régimen 
de libertad y de controversia.

Las minorías posibilista ó izquierdista, pro­
testaban Indignadas contra aquel atropello, y 
algunos do sus dignos miembros, como los se­
ñores Cellerueíü, López Domínguez y Monti- 
11a, de pié y  con ademan enírgíco, excitaban 
coa frases duras á la tolerancia y la cortesía 
p:u*lainenrarias.

.Así pudo continuar el Sr. Salmerón desen­
volviendo su pensamiento y citando en apoyo 
de sa tesis precedentes idénticos, y entre otros 
el suscitado por el Sr. Martos al inaugurarse 
las Córtes en 1878, defendido por el Sr. Caste- 
lar y  apoyado por los Sres. Navarro y Kodrigo 
y León y Castillo.

»E1 partido fusionista,' decía el elocuente 
orador, que en la otra época de su mando pro­
metió y no cumplió más que á medias sus pro­
mesas, reformar el reglamento en aquellos ar­
tículos 37 y 38, que tratan del juramento, con 
su falta de cumplimiento en las promesas, ha 
puesto álos republicanos en este trance, porque 
nosotros no podemos ju rar ni prometer más 
que aquello que nuestros electores nos han en­
cargado. Nuestros electores nos bandado el 
encargo de que defendanjos la República, y lo 
hemos de cumplir fielmente trabajando por su
triunfo..... (Fuertes y  prolongados rumores en
la mayoría: increpaciones y pi'otestas, campa- 
nlilazos del presidente.^

Hemos do trabajar por su triunfo—repite el 
Sr. Salmerón—sifiuiera desptiés so fragüen con­
tra ella algún golpe de Estado que la mate.....
(Reprodúcensc los rumores y las protestas, y 
crece la confusión. Se oyen muchas voces en 
la mayoría: ¡A votar! ¡A votar!

Sentóse el Sr. Salmerony se levanta el se­
ñor presidente del Consejo <íe ministros, procu­
rando calmar la_tempestad. A juicio del señor 
Sagasta, las palabras Qcl Sr. Salmerón indican 
impaciencia por discutir, y derecho de bríos 
oratorios por cuestión de bien escasa importan­
cia. La cuestión reglamentaria no ofrece duda 
a nadie: al reunirse los diputados, sin acuerdo 
prévio, 3c entiende en rigor el reglamento que 
antes ha regido, á reserva de decidir lo que el 
Congreso crea mas conveniente, una vez consti­
tuido. Esto lo sabe y lo conoce iodo e l  q u e  tie n e  
se n tid o  c o m ú n .

_ Con esta suave y parlamentaria frase, que 
hizo asomar la sonrisa en el semblante de los 
mas expertos diputados, terminaba el Sr. Sa­
gasta uno de sus párrafos.

A bien que el Sr. Martos se encargó después 
de poner conectivo á las ligerezas de palaoras 
é inconveniencias del concepto cometidas por 
el Sr. presidente del Consejo de ministros. Para 
el jefe de la mayoría de los diputados, lejos de 
ser baladí la cuestión suscitada por el Sr. Sal­
merón, reviste la mayor importancia, porque 
:ifecta á la esencia de la libertad é independen- 
Jel Parlamento, y por eso, el Sr. Martos, hoy 
monárquico como en 1879 republicano, recaba 
])ani cada Congreso, el derecho de regirse por 
(1 reglamento que mejor satisfaga sus deseos, y 
para el Diputado, siempre, el de c.xpresar todas 
1.13 aspiraciones de su conciencia, sin otro lí-  
mste qne el respeto á las oonvicoiones de los 
demás.

Otras teorías explanó el Sr. Martos en de­
fensa de su conducta, que algún diputado ca­
lificó gráficamente de apología déla inconse- 
ouencia; pero no habiéndose borrado todavía de 
nuestro animo la triste impresión que nos pro­
dujo aquel razonar tan difuso en quien tanta 
edaridad de entendimiento ha demostrado, y 
aquella palabra premiosa é incorrecta en labios 
acostumbrados a reproducir el pensamiento es­
culpido en formas castizas y de irreprochable 
precisión, renunciamos de buen grado á dar 
cuenta de ellas, pues que ni un átomo de au­
toridad habían de dar á la última evolución 
del antiguo tribuno republicano, ¿fPara qué 
hemos de evidenciar el estado de la conciencia 
del Sr. Martos, á quie»» «asusta menos la men­
tira en los labios qne la mentira en el corazón»? 
¿Para despertar alarmas en la mayoría, autori­
zada desde hoy por la propia confesión del se­
ñor Martos, á sospechar de todas las declara- 
eioiies brotadas de sus labios?

Inútil consejo después de las ineuuivoeas de 
mostraciones de disgustos que daban ayer el 
señor marqués de la Yega de Armijio y alguno» 
d» los diputados que lo rodeaban, a| oir ciertas 
declara nones impregnadas de espíritu demo­
crático para no nenr las susceptibilidades 
monárquicas de viejo tronco. Memento hubo
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2 EL BR A ZO  DE V IR IÁ TO
«n que no hubiüvamo? eludo dos paquetes de ca ­
ramelos de ia MulioiiCíía por la presidencia acor­
dada cid Sr. Martos, Tan en peligro estuvo de 
que brotara un chispazo y  el estallido subsi­
guiente de las más contenidas pasiones dei an­
tiguo füsionismo.

y gracias puede dar el Sr. Ma tos á la gene­
rosidad del Sr. Salmerón, de no haber caido en 
más apurado trance; porque con haber puesto 
sus palabras sobre la importan -ia dcl aebatc, 
eufrentc de las pronunciadas momentos antes 
por el Sr. Sagasta, despojándol-- de todo inte­
rés, 83 habría evidenciado á los 'jjos de la ma­
yoría, la dispariridad fundamental de ideas y  
nasta de Imrrores entre el presidente del Con­
sejo y el de la Cámara popular. ¡Qué perspec­
tiva para la vida de la situación!

Como se ha visto, los honores del primer de­
bate parlamentario, corresponden ú la minoría 
republicana de la coalición. El Sr. Salmerón 
logró imponerse con la fuerza del derecho y su 
autoridad personal á una mayoría que califica­
remos de extremadamente nerviosa, para no 
herir los puderoaos oidos de un colega de la 
tarde. Tratóse de privarle de la palaora y babló, 
hasta desarrollar por completo su pensaraieuto: 
había dado la presidencia la órd.-ui de comeiuar 
la rotación, y algunos diputad>js acaban de da- 
positar sus papeletas, y sin embargo, la voru- 
eión se.auspendió y el Congreso tuvo que oir la 
digna protesta dcl Sr. Salmei’on, como habia 
oido el diu anterior la de los posibilistas.

De una buena parte de las turbulencias de 
ayer, es responsable la presidencia de edad, y 
sino tuvieron más deplorablecorise.'uencias, de­
bióse de una parte á la intervención del Señor 
Martos, que uio la solución al debate, y justo 
es también reconocerlo, al espíritu espansivoy 
de tolerancia que, aparte de ciertas incoivec- 
cionea de forma y de fondo, inspiraron las pa­
labras del señor Sagasta.»

¡Qué conlraslu! Do un lado la severa figu­
ra dcl cx-prosideiUe de la Uepi’ildiea espa- 
fiohi defendiendo sus dei‘echo¿ de rei)roseti- 
lantc dcl pueblo con el coincdiiuicnto y la 
seriedad que le dislingiien. Do! olro lu des- 
corlcsia, la inlcmpcrancia, la fulla do les- 
pelo al lugar y  !Í la persona, y  lodo ¿por 
qué? por apresurarse á adular á la Archi- 
du({uesa inanifcsláudola su fervor monár­
quico.

;Es mucho fervor el de ciertos iicófiios. 
monárquicos!

Ya os lo dirá de misas el maestro C.’uiovas 
cuandü llegue la ocasión, apesar de esos 
alardes realistas. «• •

Un detalle peregrino: el v iv ad la  Reina 
Regente salió de los autorizados labios dcl 
apóstala Ninicz de Vclasco, Para |los que 
conocemos la historia de este renegado de 
la democracia... la cosa no puede resultar 
más cómica. Ser este el director de los vi­
vas oficiales en la mayoria es un delalledc 
los mas pintorescos de la célebre sesión.

CARTA DE MADRID.

Sr. Director de El B razo de V’iri.vto.
Madrid 11 de Mayo de 1886.

Muy señor mió: Desde el 8 próximo pa­
sado se han sucedido varios aconlociniicu- 
tos políticos.

Hé aquí el programa:
sábado, reunión de los diputados electos 

de la mayoria en ios salones do !a presi­
dencia; Sagasta pronunció un discurso que 
aplaudió la mayoria. Habló después ci Cas- 
tellano de Mons, qwG híi IcaUhi (pie ceder á 
su pesar la presidencia á Martos, que tam­
bién hablo. Estos dos últimos discursos han 
dado, bastante que decir ca los circuios po­
líticos; hay quien, oficiando de profeta, 
anuncia (pie pronto habrá oscisioaes en la 
mayoria.

El domingo, reunión en los mismos salo­
nes de los senadores; el Sr. Sagasta, según 
me ha dicho un periodista (jiie asistió á la 
reiiniÓD, se esforzó por dc.iioslrar una cosa 
que hace mucho tiempo está demostrando 
en contra; Ic.s dijo (pie no |habia existido 
pacto ni conlialo con el partido conserva­
dor (aludía al dcl Pardo) y (pie el partido 
liberal cumpliriti lodo lo (¡ue habia prome­
tido; manilcsló que solo lâ . instilucionos 
actuales podian garanlir la oroiiiecl id, con­
servar la familia y otras lindezas |)orel e s­
tilo. Si el Sr. Sagasta hubiese mcdil ido 
bien sus palabra^, hubiera soguramentf. su­
primido esto último. Poifpie á la verdad, 
decir que la inonaiapiiu consei va la familia 
después de la muerte del último monarca, 
acaecida en la prim avera de la vida, y de 
loque están dando que decirlos iudi\idm)s 
de cierta familia, es mucho decir'. Se ucc-j 
sita mucho tupé para decir cierla.s cosas.

Y después de lodo va rcsiillaudí> ipie la 
monarquía se va haciendo incompatible, no 
solo con la familia, sino hasta con la salud.

Habló después el marqués do la Habana 
como presidente d d  Senado y nada de no­
table dijo.

La sesión preparatoria del Congreso ha 
sido presidida por el diputado de ese d is­
trito Sr. Merchán Manzano.

El Sr. Maisonave pidió la palabra y m a­
nifestó que (;ii el caso de regir cu adelante 
el rcglumeiUo del atUerinr Congreso, la mi- 
noria püsibiiisla prolcsliiba de los arlieulos 
67 y 38 relativos ni juram ento, con lo »{ue 
se levantó la sesión.

El lune«!, lectura dcl mensaje; del Scnad<) 
nada puede decirse: en el Congreso ya fué 
otra cosa; pre>idia D. Alonso Mcrclián. A 
las tres y cuarto se abrió la sesión, los mi­
nistros lodos de gran nuiforme, excepto el 

r. Montero R íos, cpie vcislia de frac; el se ­
ñor Camacho no asistió. Suben á la prtsi 
deneia, sídudaii al Sr. Mcrclián, el señor 
Sugnsta desde la tribuna Ice el discurso de 
la corona; al isrm iin r nadie dió muestras 
de aprobación ni de dcsai)robación. Los 
d¡[)ulados republicanos uo estuvieron pre- 
scuLes á la lectura de! meiisajiu al term inar 
un señor diputado dif) el grito de ¡viva la 
reina rcgcnie! que cont'íslarotí algunos di­
putados. El Sr. Nuñuzde Vela-eo, (¡ue ru(3 
el (jue dió el grito, lodo corrido abandonó 
el salón.

El Sr. Salmcri’ui pide la palabra; el sc'ior 
.Merchán mira á Sag'isla y lio se la ceuce- 
de: SaluKM'ót) prolesla, dice que está eii su 
d'.-roclio y  (|UO '.'.(iclará de la ilegalidad a la 
juitl.i de (lipiiLado.5; ias escenas ijue se 
ducea c m ia presidencia smi niuy cutiii 
cas. El Sr. Merch.in :io s ibe (¡ué liacer.se; 
visto ol silencio de la m ísa!. el Si'. Silme- 
rón sigue hai lando á pesar de haber dicho 
el [mesideiUo que eiiqiczaba la votación. 
Por fin la severa figura del Sr. Saluicr-'n so 
impuso y dió al traste con las intem peran­
cias de la mayoría y los aLolondraiuienlos 
de la presidencia.

Uno de los párrafos más calientes dcl dis­
curso dei Sr. ''ilm erfm  es el siguiente:

(uNosfil ros hem-is sido elegidos cmiio re­
publicanos p ir una coalición de partidos re­
publicanos. Exigid (]ue para lomar asiento 
aquí hagamos una promesa. I.a haremos. 
Pero entiéndase bien, que antes de  ̂la pro­
mesa, al hacer la promesa y después de la 
promesa, nosotros hacemos la reserva de 
que ella no ha de impedirnos trabajar con 
todas nuestras fuerzas para sustituir las ins­
tituciones actuales por las instituciones re­
publicanas. (Fuertes rumores é interrupeio 
nes en la mayoria.) Si, trabajaremos para 
traer la República con la promesa lo mis­
mo que sin la promeso. (Nuevos rumores.)»

La mayoria se distinguió por exceso y 
por defecto: por exceso de descortesia y  
por falta de benevolencia y  respeto hacia el 
Sr. Salmerón, ex-prcsidcnlc de la Repúbli­
ca.

Hoy ia sesión del Congreso ha empezado 
á la una.

Empiezan á diseiUlrse las actas.

El corresponsal.

Mañana se remitirán al Presidente dcl 
Consejo de Ministros las exposiciones de 
los vinicnltores, industriales y comercian­
tes do osla pi’ovinci.a. que nos referimos 
en olro lugar del periódico, f.as (¡ue posle- 
rionnciiLe se rccilian serán o|)orlunainenlc 
remitidas al mismo destino.

En la primera sesión dcl Congreso de los 
Diputados correspondióle por lu edad pre­
sidir á nuestro paisano y amigo particular 
el Sr. Mcrclián, diputacio por Zamora.

Porque le aiireciamos, deploramos i|uc 
sus amigos políticos lo colocaran en un 
puesto de suyo dilicil y  escabroso, y poco 
en armonia con las condiciones de carácter 
y  edad dcl Sr. .Mcrchiín,

La sesión fué borra-icosa y en cilii m ani­
festó la mayoria poca cultura y mucha dcs- 
corlesia.

El Sr. Salmcri'iii, (juc tuvo oportunos y 
valientes apóstrol'c< para ci montón anóni­
mo, inosii’ó iiu't vez mas al dcfuider su do- 
recho, las i'ulevaiiles iivciidas de pensador 
profundo y de elocuente orador que le dis­
tinguen.

Felicitamos de corazón al ex-prcsidcn!e de 
la Republi-M* Sr. S^ilmeriín, por la uiauora 
de iniciar su campaña en el p.u lameniu.

.\^!, a.'i es coiuo deben e-pre.s.irse los i’i> 
presúmanles rjiie defienden la causa del 
[uiob'o y de la República.

Habiendo regrosado de su i’iajc el señor 
Nei'pell, rudací.iu'jefe de El Dk.\zü ui; Vi- 
Rt.iTo, I) isc encargado de nuevo de la di- 
]-cccion de! peiioilico.

da como secretario, debiendo ser 1). Fede­
rico Almcida.

Hacemos gustosos esta rectificación.

El m artes pc.-eció ahogado en el rio 
Duero el encargado de las aceñas de (íljón, 
Heróiiimo Rodrigue/, conocido coinuiimeu- 
le por el apodo (ic Ca(|ueo, en ocasión de 
andar en un iiarco recogiendo las nalsas do 
la pesca. Según parece, al rccojcr las aal- 
sas cayó del barco al rio Su inucrlc ha si­
do muy sentida on la población. Todos de­
ploran esta desgracia, tanto más cuanto 
que el dilnnlo era un honi’ado padre de fa­
milia á quien lodos apreciaban por su hon- 
radííz y laboriosidad. Dc.scamos á su atri- 
biiíuda familia la resignación necesaria pai-a 
tan deplorable pérdida.

' Obra ya en [>oderdc D. Julián Ncrpell, 
Prcsidcule de la Junta Provincial de cose­
cheros las c.sposiciones d" treinta y cinco 
poblaciones do esta provincia |>idiendo al 
G'ibicnio (jUc mantenga en lodo ->u vigor lo 
concertado con Francia en el tratado de co­
mercio Francés-Español y que no consien­
ta que Iom proyectos de Mr SaJi-Carnol se 
planteen con infracción del Irulaclo y per­
juicio de nuestro comercio vinieola.

I/is csposicioncs recibidas corresponden 
á los pueblos siguienLcs:

Ziinora, Molneillos, .Arcenillas, Fiicnte- 
lapeña, Valcabado: PoiUejos, Goma, Corra­
les, M.iralcja del Vino, Cañizo, .Moreruola 
de los Infanzones, Toro, FuenLcs Prcadas, 
Perdigón, Casaseca de Campcaii, Cubillos, 
Vill.iralbo, Benegiles, Cañizal, Morales dcl 
Vino, Villavendimio, Santa C larada Ave- 
dillo, Fermoselle, Cazurra, Valicsa, Peleas 
de Abajo, Abczaiiies, Gallegos del Pan, 
Sanzolos, Vülanueva áel Campo, Vitlaeseu- 
sa, Vczdemarban, Villalobos, Villalazan y 
Qumlanilla del Olmo.

Dichas esposiciones están autorizadas 
por más de (Jos mil firmas de productores 
de esta provincia.

En nombre á :  la junta de cosecheros da­
mos las gracias á los refei'idos pueblos por 
haber secundado los acuerdos de la jun­
ta  y  haber acudido á la defensa de sus 
propios intereses como lo lucen los pueblos 
que aman su prosperidad y progreso.

Sirva la conducta de lo.s referidos poc- 
blos de ejemplo á otros que solo se distin­
guen por su pereza y apatía.

Hemos recibido la visita de los dos pe­
riódicos republicanos do León, E l Povvenir 
Y E l Campeón. A \o s  dos agradecemos su 
visita y  les enviamos cariñoso y fraternal 
saludo.

También hemos recibido el nuevo perió- 
' dico republicano de Sogovia titulado Juan 
Bravo. Deseamos al querido colega toda 
cla.se de prosperidades y el logro de sus 
deseos. Si la lucha se entabla ú mucrlc, ce­
lebraremos que el que lleva el nombre del 
ilustre comunero de Castilla lome la revan­
cha de lo sucedido con c! y  triunfe de sus 
enemigos.

Igualmente hemos i'ccibido un cuaderno 
de la revista titulada la España regional: 
revista que contiene curiosos y bien escri­
tos artículos.

Es una revista que merece leerse, por 
mas que no estamos confonnes con sus doc­
trinas.

¿Cuando se restablece el tren directo «luc 
iba de Zamora á Valladolid y  viceversa? 
Pregunta es esta que lodos hacen y que no­
sotros no podemos contestar. Lo que si po­
demos hacer y hacemos esespresar nues­
tros deseos y suplicar á la Empresa del fe­
rrocarril que asi lo haga en bien suyo y del 
[)u¡>lÍco (¡uc lo desea.

¿Accederá la empresa á los unánimes de­
seos del público?

Allá veremos.

En el .suelto que publicamos rn nuestro 
número aolcrioi’ i'oíci'cuLo á l.i íormeaión 
del comité de ooalic.ón rc|Hil)licatui do Vc- 
ni Ibo, por una eipiivocación in\oliintaria 
íisuróol noiiibre de f.b Dcogracins Alinei-

l'm el discurso de la Corona y en el pá- 
n'afo referente á las relaciones mci'cantiles 
iiitern icionales, se contrae el comproini'^o 
de eoiiccvier á Ing-latcrra el trato de la na- 
ci>’m más favorecida.

[*or lo tanto á su vez se favorecerá nues­
tro com u’cio vinícola con aípieila nación, 
t-íi esto se realiza, si el Gobierno tiene la 
encrgia ' uflcienle para llevar á cabo esta 
jii.sla y  li ascendGütiil medida, España y so­
bre Lodo Casiilia está de enhoralmena. Para 
cuando llegue cslc caso seremos los prime­
ros en Iribuiar nueslros aplauso.s ai señor 
Morct y al Sr. Sagasia. .A. Dios lo (pie es de 
Dios y ai Cesaj' lo que es de) Cesar.

De El Liberal refiriéndose á la reunión 
previa de la mayoj’ia dcl Congreso:

i.Se tiatabo en la reunión del Congrc.-io, de 
ia designaeióu de la Comisión nominadora y el

Sr. Sagasta rogó que se aeeroamu algunos di­
putados j.'ivenes para haaev de secretarios, y 
un dipuUdo 3onocido en el mundo periodístico 
inteirumpió eii voz baja, pero que llegó á 
nuestros oidos con las siguientes palabras:

«Jóvenes uo, que se acerquen los niños.»
Y efectivamente, algunos niños conocidos 

como hijos de ex-ministros y altos personajes 
rornpie.'OQ la timidez de que estaban poseídos y 
se pusieron en pié.

La mayoría se evideneió anoche do muchas 
maneras, y  por si algo fallara, esa frase inge- 
niusa la reveló en su significación infantil»

Y pensar (¡ue estos niños precoces serian 
los que mas tardo itUernimpicron con sus 
monerias la severa |>a!abra del Sr. Salme­
rón dari i risa ...., sino atacara al estomago.

En el dislrlto territorial de Valladolid, 
so li.a do [jraveer por concurso, entre les 
Notario.^ qij.; la soliciten y se liallou en las 
condiciones marcadas |»:ira los aspiranlcs, 
al scaumio da ! s turnos señalados ■;n el a r­
ticulo 7-° del Keglamcsto ueaoi’a! del Nota­
riado, la Notarla vacaiilcen Castrogonza- 
ío, parüdo judicial de Bm avenle.

Los aspirantes presm tai’iin sus solicitu­
des documentadas á la Junta directiva dc 
este Ilostre Cidegio Notari.al, dentro del iin- 
prurruga!)ic plazo de IreiiUa dias, contados 
dosde la public leii'm de este auuocio en la 
Gaceta de Madrid.

En el disiriln territorial do Valladolid, .se 
ha de p n v e  ;r por Irasl.ición, entre 1 is No­
tarios que la soliciten y se liallen cu las 
condiei in.;s mareadas para los aspiraulcs, 
al tercero de los turnos señalados en el 
arliculo 7.“ del Reglamento general del No­
tariado, la N tlaria vacante en Zimorn, por 
defunción de D. Antonio Mariano Prieto 
Fornánd z.

Los aspirantes presentarán sus solicitu­
des documentadas á l.i Junta directiva de 
esto Ilustre Colegio Notarial, dentro del im- 
prorrogJble plazo de ircint.a dias, contados 
desde la publicación de este anuncio cu la 
Gaceta de Madrid.

{fíoletin Oficial dei 12 dc Mayo de 1856)

R E V IS T A  S E M A N A L
Estoy asombrado, queridos lectores.
No acierto ú comprender, como después 

dc tantos años trascurridos, sin que la Pri­
mavera haya parecido por ninguna parle, 
ésta de 1886 se nos haya [iresenlado tan 
magnifica, tan explendeiite y  tan hermosa.

Por(|Lie la verdad es que llevamos veinte 
dias de sol brillante y  tem peratura agrada­
ble, lo que contribuye poderosamente á  que 
la naturaleza pródigamente engalanada, 
luzca en toda su magnificencia, llevando á 
nuestra alma la alegría y  expansión que 
siempre produce la hermosura de un cielo 
sin nubes, y la exuberancia dc vida que nos 
rodea.

Muclio dure y bien parezca.

Hq llegado á esta ciudad una comisión, 
que según parece, tiene el pensamiento do 
construir un ferrocarril que, partiendo de 
Zamora, a tra i icse el distrito de A'cañices 
y  cruzando ¡lor una parle del inmediato rei­
no, se dirija á Orense, y  cuyo pensamiento 
parece, lince algún tiem[)0, que so viene 
estudiando,

1.a comisión, la componen lo.s señores don 
.Mariano de Rojas, D. Edu ardo de Jounsau- 
soro y llore y  D. .\leja:idi'u Quercizacla, los 
dos [¡rimeros socios capitalistas y el último 
Ingeniero, consocio y probable liireclor de 
las obras.

El viernes último, sin duda con el deseo 
dc explorar la opinión del país, invitaron á 
un almuerzo á algunos individuos, que por 
los cargos que desempeñan, están llamados 
á conocer las necesidades é intereses de la 
provincia.

Terminado éste, se habló de la construc­
ción d<;l ferrocarril proyectado, y iodos los 
concnrrenles csLiiviei'i n conformes on que 
no |»KÍia si'T más Í!ii[ioi‘l:mlc un p Misamien- 
It), ((UC al realizarse, habia d( unir á la pro- 
i'incia de Z.iuioi’a, c(jii las provincias g dle- 
g is y  con un [inerto laii notable como el dc 
Vigo; seguro pa-;o para mercados exlran- 
jiu’os de ui'-in imiiortancia, cu li¡s (¡ue nues­
tros productos Imllanui cóinoday ventajo­
sa colocación.

Habló,caigo de si el país cooperaría con 
sus oxiíiei'Ztisi.i realizaciidi del pensamien­
to; y todos creyeron indudable la coopera­
ción referida, siempre <|ue se viera algo 
práctico en ol asiinlu; puesto que é.slo se 
halla cansad i de que ó él se h lya recurrido 
para disliiitas obras dc, la mi.saja índole que 
la que sf! proyecta, 3'án que haya visto 
ninguna realizada.

Por mi parte creo, (pie si la empresa es­
tuviera di.s[uicsta ií construir el ferrocarril
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de Zamora ú Orease, y la provincii viese 
ia seguridad de esla eonstrueción, las pue­
blos no se harían esperar y acudirían con 
sus recursos de lodo géíuro, en ayuda do 
!a empresa, pues asi lo tienen demostrado.

A la reunión celebradii asistieron los se­
ñores Gobernador civil, Gobernador mili­
ta r, hipiiLados provinciales D. Fubriciano 
Cid, D. Adolfo Avedillo, f). Alonso llom ui, 
LX Marcelino del Valle y [). Ramón Ibiiz 
Zorrilla; el Presitlcntc del circulo de la 
ÍJnióü iMercaulil í). Ramón Prieto Lobato; 
el Concejal del Ayuntamitmlo de Zamora y 
Consejero de la sucursal del Banco de lis- 
paña L>. Germán Avedillo, y el Director del 
periódico La Seña Bermeja D. José Gutié­
rrez y los señores iinlilrioncs.

Además de estos señores, estaban ¡avila­
dos el Alcalde [>. Federico Requejo, los Di­
putados d Cortes, Senadores y  otros varios, 
que por razones atendibles no pudieron 
concurrir.

En nombre de la redacción de EiBaAZO 
DE ViRi.ATo expreso mi reconocimiento á los 
señores Rejas, Jousausoro y Quorcizaela, 
por la coi’tés invitación que nos dirigieron.

»
* *

El domingo 9 se verific) la acostumbrada 
comeria de «El Cristo de Morales», cuyo 
santo sino está en el calendario, está siem­
pre en la memoria de todo zaincirano.

La romcria dei «Cristo» está escrita [),ii'a 
unos en el libro de los recuerdos, para otros 
en el de las esperanzas, y  para los menos 
en el de la indii'urencia.

En estos tiempos, qnc las fiestas popula­
res han perdido mucha do su antigua ¡ui- 
portancia, aun conserva esta romcria mu­
chas de sus antiguas condiciones.

Las procesiones de varios pueblos de la 
llamada tierra del Vino, la multitud de me­
riendas que se consuinen, io.s bailes innu­
merables, el bullicio, au .nación y movi­
miento que iaearacterizan, alortunadanKui- 
le aun existen.

He calculado que ios carruages de 
todas clases que 'se lian ocupado o! dia 
llevando y trayeiidu g en te , han pasado o>-te 
ano de cuarenta.

A consecuencia del bn ni dia, la anim a­
ción ha sido exlraordinari y  no ha habi lo 
qnc lamentar apesar dol «alor sofocan e, 
las meriendas y los hum osos ojos de

mis paisanas, ni un solo acontecimiento 
desügradablu: lo cual habla muy alto de la 
sensatez do este pais, á quien tanto quiero.

Mis amigos particulares l). Federico Re- 
quejo, [). Victoriano Gómez Villaboa y don 
Germán Avedillo, que recordarán ustedes 
fueron á Madrid i\ procurai' el arreglo de- 
fiiiiiivo de lu cuestión de aguas, ya están 
eutre nosolres.

t}üc sean lilcn venides.
Según parece vienen do la Corle bien im­

presionados; yo lo Celebro.
Las promesas que traen son las siguien­

tes: que en las actuales Cortes, se presen­
tará por el Gobierno un proyecto de ley, 
para la venta del monte de Concejo, dividi­
do en lotes; fliabrá compradores) sin que c] 
Estad') perciba el 20 por 100 de propios; 
(cun lo que no perdemos nada) y que si el 
mportc ¡del monte comunal no cubriese 
la sum í total de la d-mcla existente á favor 
do la empresa de abastecimiento de aguas, 
ésta no cobrara inleroscs por (a deuda re ­
manente; (esto y r  es algo, sonora empresa, 
y  esto es e! camino que para Conseguir 
honra y provecho la conviene seguir; con 
tal que el Ayuntumienlo consigno en sus 
presupuestos una cantidad compatible con 
sus recursos para pago de dicho rem anen­
te. {no cumplo con ;r.cnos la Exorna. Corpo­
ración iniinicipal.)

Sí las promesas se realizan, yo me ale­
graré mucho; poríinesc habrá legalizado la 
gestión municipal, y la empresa percibirá 
su dinero sin faltarle un céntimo como me­
rece, si persevera el en camino [de mutua 
conveniencia que se ha emprendido para 
satisfación de lodos.

El Ayuntamimlo ha acordado después 
de üir á la comisión gestora, en Li sesión 
del sábado último; qnc del presupuesto co­
rriente, se pongan á la di ¡posición 4e la 
empresa de abastecimiento de aguas, cinco 
mil pesetas: sinperjuicit) de hacer las con­
signaciones posibles, en los i)rosupuestos de 
los años sucesivos.

Muy bien, señor Ayunta niento; asi se 
cumple y se lleva el conveneimicnlo de la 
buena fé con que se pacta, al ánimo de todas 
las entidades que han intervenido en el 
arreglo ultimado.

ANUNCIO.

Se vende una casa en esta Ciudad 
de Zamora y su callo de las Damas, 
número 16.

Los que la quieran adquirir, pue­
den presentarse á tratar con Pedro 
Munguia Diez, que vive en esta dicha 
Ciudad Y su calle de la Rúa, número 
54. 3—2

Me han dicho que mucho de lo consegui­
do se debe al respetable abogado de la em­
presa, don Santos Isasa, y  sí es así, acuer­
do por unanimidad enviarle la expresión de 
mi particular agradecimiento.

Yo es verdad que entiendo poco de estas 
cosas; pero apesar de mi incompetencia, so 
me alcanza que no liay más remedio para 
zanjar definitivamente el asunto de las 
aguas como vulgarmente se llíima, que pa­
gar: y pagar con lo q u e  se tiene y pagar 
cuanto antes.

El contrato se iiizo, (mal hecho es cierto) 
la escritura se firmó, ¡^mal firmada sin duda) 
pero no puede servir de escusa para evitar 
el pago: claro como h  luz del dia es, que 
cuatro caballeretes, han ligada á este pue­
blo á un compromiso que le cuesta muy ca­
ro: p iro  el compromiso está  adquirido, es 
ineludible su cumplimiento y cuanto mas se 
tarde mas oneroso será y  mas costoso ven­
tilarlo.

Trompeta.

A los añeionados á leer.

E q la librería del Sr. Rico, se aca-

3
'■ .1... —_

ban de recibir para la venta los li* 
bros que á continuación se anotan:

pesetas.

Viajes del Chino, dos tomos, por el 
Ern-itafiodelas Peñuelas. . . .  4

Creación y Redenoión, dos id. . . .  4
El Cleree.orismo, dos id., traducido 

por J . Aguilera y Montoya. . . .  2
Cuentos Cortesanos, uno id., por el 

Ermitaño de las Peñuelas. . . .  2
Pobres Jesuítas, uno id., por Fernan­

do Garrido. 2
Cuestión social, versión castellana. . 2
Problema déla miseria, informe pre­

sentado por Ramón de Cala. . , 1‘50
República democrática, por Fernan­

do Garrido......................................... I
Restauración teocrática, por id. . . 1 .
Estados Unidos en Iberia, por i d . . . t
Abuelo Lebring, por id., , . . , 1
La Cooper.'vción, por id.............................. 0‘50
La Cantinera, ó los ^Voluntarios del 

92. por José Aguilera Montoya.. . 1
Lo mejor del mundo, por José de la

Serna.................................................. t
Cuestión de las Carolinas, Revista de

los Tribunales........................ ..... . 1
Crimen de un clérigo, por Eea de

Quiróa................................................. 2
Hombre negro, por Víctor H ugo.. . 1 '

Biblioteea Mistica.
Los Católicos. . . . . . . . .  1
Solemnes Gozos,. 1
Con la Ayuda del Medico. . ,  , ,  1
Tocando el Organo............................... 1
Los hijos de los P a d r e s . ..................... 1
Loa Curas en Calzoncillos. . . • 1 1

Imp. y  líb. do M. Rico, Rúa, 10.
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fL  B R A ¿ Q  DE VIR IA TQ

SECCION DE ANUNCIOS
Gusto y duración. Precios sin competencia

EL VALLISOLETANO. 
MARIANO GARCIA LÓPEZ 

TAPICERO Y EBANISTA.
En este acreditado obrador se construyen toda clase de muebles y  sillerías, desde lo 

más modesto á lo más elegante, por diliciles que sean, y se relorman los usados. Especia­
lidad en colchones de muelles. Sumies construidos por un nuevo sistema, el más aventa­
jado hasta el d ía , tanto por su duración como por la economía de iqs precios. Se reforman 
kM usados. Se corlan fundas para toda clase de muebles y se decoran salones y gabinetes

Ojo. No confund irse , San T orcuato , 22, fren te  a la  pastorcita .

ALMACENES POR MAYOR
de ‘ géneros del Reino y Extranjeros, tejidos, paqoeteria,

quincalla y mercería,

DE ZARZOSA, GUTIERREZ Y GOMP.*
P la z a  M a y o r ^ 15, Z A M O R A .

SASTRERIA DE LUIS TOLA,
H e r r e r o s , 1, Zamoy-'a.

Confección de toda ciase de trajes con arreglo ai último figurín. Espe­
cialidad en trajes militares, eclesiásticos y togados.

Almacén de maderas de Aurelio Espina Herrarte.

C abañales, Z a m o r a .

En este almacén se hallan á la venta toda clase de maderas del Norte v 
Soria.

EL BRAZO DE VIRIATO,
PEKIÜDICÜ SEMANAL,

SE PUBLICA TODOS LOS JUEVES.

Dirección, Redacción y Administración, Riego, I I ,  Imprenta.
SXJSCRICIONES.—En Zamora y su provincia, el trimestre, DOS pesetas; semestre, 3‘50 id.; 

y 6 al año. (Pago anticipado.)—Se admiten anuncios y comunicados á preuios convencionales.
La Redacción no insertará ningún escrito que no venga firmado por sus autores.—No se de- 

vaelven los originales.

j Lirería k  laiiual Rico Rcfrcio,
Búa, 10, Zamora.

En este establecimiento se confeccionan toda clase de trabajos tipo­
gráficos por delicados que sean.

Especialidad en tarjetas, facturas, membretes y  esquelas de defun­
ción.

Lih^os de primera y  segunda ense fian%a, papel y  sobres de todas cla­
ses, papel pautado para las escuelas, devocionarios de gran lujo y  ordi­
narios. Especialidad en ramos para las señoras que sé dedican a hacer 
flores. Petacas, carteras, boquillas para cigarros, ¿ in fin idad de artícu­
los de escritorio, que seria prolijo enumerar.
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